
Maxine Hong, Kingston
MAXINE HONG KINGSTON es una escritora
estadounidense hija de inmigrantes chinos. Sus
padres dirigían una casa de juego en la década
de 1940, cuando nació Maxine, y luego una
lavandería donde Kingston y sus hermanos y
hermanas trabajaban largas horas. Kingston se
graduó en 1962 en Berkeley y, ese mismo año,
se casó con el actor Earll Kingston, a quien
había conocido en un curso de inglés. La pareja
tiene un hijo, Joseph, que nació en 1963.
Participaron activamente en actividades contra
la guerra y en 1967 se establecieron en Hawái,
donde Kingston ocupó varios puestos docentes.
Regresaron a California diecisiete años después,
cuando Kingston reanudó la enseñanza de
escritura en la Universidad de California.
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UN CLÁSICO MODERNO GANADOR DEL NATIONAL
BOOK CRITICS CIRCLE AWARD  MÁS DE UN MILLÓN DE
EJEMPLARES VENDIDOS   UNA ESTIMULANTE MEZCLA
DE AUTOBIOGRAFÍA Y MITOLOGÍA   Cuando era niña,
Kingston habitó dos mundos muy distintos: la California a la que
emigraron sus padres y la China de las historias de su madre. Las
feroces y astutas guerreras que poblaban los cuentos de su madre
chocaban frontalmente con la dura realidad que le había tocado
vivir a las mujeres de su familia.   El sentido de identidad de
Kingston emergió en las grietas de estas historias, vacíos que
aprendió a llenar con sus propias fabulaciones. Guerrera de las
palabras, la autora forja en estas páginas mitos y recuerdos,
fundiéndolo todo para hallar una comprensión nueva de su linaje y
de su propio presente.  Un libro que combina la autobiografía con
el folclore chino para crear un rico tapiz de historias que exploran
temas universales como la identidad, el feminismo o la herencia
cultural. 

Cuando era niña, Kingston habitó dos mundos muy distintos: la
California a la que emigraron sus padres y la China de las historias
de su madre. Las feroces y astutas guerreras que poblaban los
cuentos de su madre chocaban frontalmente con la dura realidad
que le había tocado vivir a las mujeres de su familia.  


